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Elizabeth Gareca 
Ecología profunda y Espiritualidad cristiana
Resumen
El artículo busca incorporar la ecología profunda en la reflexión cristiana, 
la cual se contrapone a una ecología superficial, teórica y científica que se 
ha desarrollado en las últimas décadas, sin dar una respuesta efectiva a la 
crisis planetaria. Se trata de una visión holística e integradora del planeta, 
superando el pensamiento fragmentado, dualista y occidental. Lo nuevo 
que propone la ecología profunda es que involucra la emoción y la espi-
ritualidad, supera las doctrinas religiosas, el pensamiento académico y se 
abre una senda en nuestra espiritualidad personal, da lugar a una ética po-
lítica, concretizada en acciones ciudadanas y comunitarias que nos permi-
tan aportar eficazmente a mejorar la situación integral del oikos. Juntando 
estos dos ejes: espiritualidad y praxis colectiva, alcanzamos a vivir una “es-
piritualidad política”. El cristianismo organizado como está, no armoniza 
con esta propuesta sobre ecología profunda y espiritualidad política, pues 
las instituciones religiosas no permiten la dinámica de una espiritualidad 
libre, que nos religue con la Divinidad y con todo nuestro entorno. La pro-
puesta es volver a una religión articuladora de la vida, una religión cósmica 
y ecológica que custodie todos los sistemas de vida, una religiosidad con 
mística, que priorice una ética del cuidado de la casa común.
Abstract
The article tries to incorporate deep ecology in the Christian reflection, 
which is opposed to a superficial, theoretical and scientific ecology that 
has developed in recent decades, without giving an effective response to 
the planetary crisis. It is a holistic and integrating vision of the planet, 
overcoming fragmented, dualistic and Western thinking. The new thing 
that deep ecology proposes is that it involves emotion and spirituality, 
overcomes religious doctrines, academic thinking and opens a path in our 
personal spirituality, gives rise to a political ethic, concretized in citizen 
and community actions that allow us effectively contribute improving the 
overall situation of oikos. Bringing together these two axes: spirituality and 
collective praxis, we reach to live a “political spirituality”. Christianity or-
ganized like now it is, does not harmonize with this proposal on deep ecol-
ogy and political spirituality, because religious institutions do not allow the 
dynamics of a free spirituality, that religue us with the Divinity and with all 
our environment. The proposal is: return to an articulating religion of life, 
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a cosmic and ecological religion that guards all systems of life, a religiosity 
with mysticism that prioritizes an ethic of caring for the common home.
Palabras Clave: Ecología profunda, espiritualidad política, holismo, reli-
giones, cosmocentrismo, sistemas de vida.
1. Introducción
Parto de la inquietud de ahondar en el paradigma de la “ecología 
profunda” y al mismo tiempo, problematizar el rol que juegan las religiones 
en el cuidado de la vida y del cosmos. Pero ubico el centro de reflexión en el 
cristianismo y sus iglesias, para hacerlo desde nuestra identidad cristiana. 
Las religiones juegan un rol importante porque ellas, de algún modo, 
determinan la forma de vivir y estar en el mundo, son las garantes de una 
moral acorde a sus principios. De ahí que debemos revisar lo que cada 
una de ellas afirma respecto a la ecología. Los mitos, ritos, mandatos, leyes 
que ordenan; cuál la cosmología que las atraviesa, qué de la espiritualidad 
que subyace en ellas. De ahí la importancia de trascender lo religioso y 
el estudio bíblico, con la ecología profunda. Llegar a los paradigmas del 
cuidado de la vida que cada religión guarda dentro de sí misma. Todas las 
religiones tienen un trasfondo profundamente ecológico, y es necesario, 
encontrarlos de nuevo.
Varios textos bíblicos, dan cuenta que es Dios el/la creador/a de 
todo lo viviente (Gn 1-9), quien que organiza el mundo tal como lo en-
contramos ahora. Varios Salmos (19, 97, 121, 124, 139, 148…), hablan de la 
creación y alaban a su creador por la sabiduría al crear las cosas y los seres 
de esa manera. En el Nuevo Testamento encontramos un Jesús campesino 
muy unido a la tierra y al entorno viviente y en constante comensalidad 
y banquetes con quienes no cuentan para los sistemas religiosos y econó-
micos oficiales; todo esto, forma parte del seguimiento cristiano que se fue 
perdiendo en la historia y en la vivencia de las iglesias, por eso urge que 
el cristianismo emprenda el camino de búsqueda en su propia genealogía 
del amor universal que nos incite a una nueva praxis y la ética cristiana 
ecológica.
Vale la pena recordar el aporte de Ribla Nº 33(1999), en la cual se 
hace una profunda reflexión y grito desesperado de liberación en torno al 
año jubilar, su pertinencia es totalmente vigente para el avance que tiene 
el siglo 21, el grito de liberación ante un sistema antihumano y capitalista 
cada vez más dañino a los sistemas de vida.
2. Ecología profunda
Ya sabemos que los apellidos le confieren especificidad a las cien-
cias. Lo “profundo” de la ecología, demarca la espiritualidad que lleva 
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consigo. Podemos encontrar una realidad física o material, otra realidad 
interna o psíquica y una realidad profunda, que nos introduce a lo espi-
ritual de esa realidad. De ahí que, la ecología profunda trasciende en los 
sistemas económicos y las instituciones religiosas y podría ser un nuevo 
paradigma para reflexionar la crisis ambiental que vivimos hoy, pero de-
jando de lado lo que es la ecología como ciencia e introduciéndonos en esa 
realidad espiritual y profunda que nos oriente sobre las posibles solucio-
nes a este gran problema planetario.
El paradigma de un nuevo sistema ecológico que involucra cuenta, 
necesariamente, con una “economía ecológica” preocupada sobre el efecto 
de los “terceros”, e intentando crear un sistema abierto, interconectado 
entre sus subsistemas. Esta forma de entender la economía inaugura una 
nueva manera de entender la economía desde la ética, desde una reflexión 
filosófica más holística e integral, interdisciplinaria que responda a los de-
safíos de una sociedad que debe –desesperadamente- humanizarse y no 
encuentra los caminos en medio de un “imperialismo capitalista” absur-
do. El modo de producción y del libre mercado permean en toda nuestra 
vida cotidiana y nos hace seres serviles a este sistema –queriéndolo o no- y 
el mismo, incuba injusticia, desigualdad y hambre, por tanto se lo hace a 
costa de millares de vidas humanas. Un sistema, por demás anticristiano.
El siguiente cuadro es un resumen de la diferencia entre una “visión 
del mundo moderno capitalista” y la ecología profunda:
Visión del mundo predominante Ecología profunda
Dominio sobre la Naturaleza. Armonía con la Naturaleza.
Entorno natural como fuente de pro-
vecho.
Toda forma natural tiene valor intrín-
seco/igualdad biocéntrica.
Crecimiento económico/material en 
pos del crecimiento de la población.
Necesidades materiales simples (los 
objetivos materiales se hallan supedi-
tados a la meta superior de la autorrea-
lización).
Creencia de que los recursos son ina-
gotables
Bienes terrenales finitos
Progreso y soluciones de carácter ex-
clusivamente tecnológico
Tecnología adecuada, ciencia no-domi-
nante
Consumismo Hacer con lo suficiente, reciclaje
Fuente: Bill Devall y George Sessions, Extraido por Farid Azael 
de “Trascender el Ego” , Editado por Roger Walsh y Frances Vaughan. 
Revisado por H. Hieronimi y Marina Ortiz, Noviembre 20081
1 http://www.tierramor.org/EcologiaProfunda/EcoProfunda.html (accedido en 20/03/2019)
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Según Capra (1996) “…la ecología profunda no separa a los huma-
nos –ni a ninguna otra cosa- del entorno natural. Ve el mundo, no como 
una colección de objetos aislados, sino como una red de fenómenos, fun-
damentalmente interconectados e interdependientes… reconoce el valor 
intrínseco de todos los seres vivos y ve a los humanos como una mera 
hebra de la trama de la vida”. Este es un desafío importante para las gene-
raciones que somos el producto del conocimiento positivista y cientificista 
del siglo XXI, somos parte de un pensamiento y conocimiento fragmen-
tario, que nos inhabilita para la comprensión holística e integral de las 
cosas. Tenemos un inmenso problema interno, que nos dificulta una re-
flexión holística en todos los campos de pensamiento y de acción, esto es 
precisamente lo que es necesario para hacer ecología profunda. Además, 
sin mencionar el antropocentrismo que heredamos del cristianismo mo-
noteísta, poniendo al ser humano como “corona de la creación”. De ahí 
que repensar el mundo totalmente integrado e interdependiente, resulta 
des-colonizador y es un mandato a valorar la cosmovisión de nuestros 
pueblos originarios del Abya Yala, que tienden a mirar el cosmos como 
sagrado, a respetar sus tiempos y sus espacios.
El objetivo de la ecología profunda es un cambio de paradigma, 
acompañado, inevitablemente, por un cambio ético y espiritual, que se 
origina en el pensamiento filosófico y que nos estimula a un activismo me-
dioambiental serio y ubicado que traspase nuestros valores y conductas.
Para que haya un cambio de paradigma siempre es necesario que 
una minoría creativa, incida en la mayoría poblacional. La ecología tiene 
un desarrollo de más de 50 años sin mucho éxito en el cambio de estilo de 
vida, sí se logró sensibilizar a alguna población sobre el tema del antropo-
centrismo y el consumo responsable, pero es insuficiente para revertir el 
problema. Este fracaso permanente intensa ser superado, al comprender a 
la ecología no como una ciencia más, sino como una transversal a la socie-
dad, a las ciencias y a la religión.
2.1  Teorías de apoyo
Varias son las teorías de diferentes autores/as que intentan profun-
dizar en un nuevo paradigma.
a)  Autopoiesis
La “autopoeisis” propuesta por Maturana y Varela (1979), es un 
término que hace referencia a la autocreación y a la relación con el me-
dio donde se vive, una propuesta de pensamiento sistémico que suma a 
nuestra propuesta. El aporte de la autopoiesis es de suma importancia para 
entender los sistemas vivos dentro la ecología profunda y nos permite 




Por otra parte, Lovelock, citado por Freijot Capra (1996) con su 
aporte al pensamiento sistémico con la “teoría de Gaia”: “ Considerad la 
teoría de Gaia como una alternativa a la creencia convencional que ve a 
la tierra como un planeta muerto, hecho de rocas inanimadas, océanos y 
atmósfera, meramente habitado por vida. Consideradlo como un sistema 
real incluyendo toda su vida y todo su entorno, íntimamente acoplados 
para formar una entidad autorreguladora”. (1996: 122).
La “teoría de la Gaia” (Lovelock, 1969) desmonta la imagen de un 
planeta muerto, es capaz de desvelar la vida y la infinita organización 
dentro de la tierra y la autoregulación que la rige desde sus más ínfimas 
moléculas que la conforman. Con esto se explica también que la evolución 
es producto de la creación de las condiciones óptimas de temperatura, 
humedad, radiación, etc., apta para la vida. Este proceso ha llevado siglos 
y siglos, por lo cual cuenta con una sabiduría infinita de sí mismo y de Al-
guien más. Como mi reflexión es cristiana, puedo asumir que ese Alguien 
más, es Dios.
c)  Tao de la liberación
En el libro de Hathaway y Boff (2009) hablan del “Tao de la libera-
ción”, entendiendo que el objetivo de la liberación, es la realización del 
potencial de los seres humanos como participantes, creativos, mejorado-
res de la vida dentro del desarrollo evolutivo de Gaia. Intuyo que sólo 
fuimos “mejoradores de la vida” sólo hasta cierto punto. En el punto en 
que el capitalismo se impone, como cultura globalizante, hemos dejado 
de participar en un proceso sano de evolución hacia la vida plena y digna 
de todo el sistema vivo planetario. Y, aunque no me considero capitalista 
o con un capital importante, soy corresponsable de sustentar un modo de 
vida, propicio para mantener este sistema. Comprendo que existe una cla-
se capitalista capaz de manejar los hilos del mundo y de la historia, pero 
puedo afirmar que esto es posible, porque existe una población mundial 
de seres humanos, callada y cómplice (co-rresponsables).
3. Axiomas antiecológicos
También la ecología profunda analiza qué axiomas sostienen el pa-
radigma actual y concluye los siguientes puntos:
1. Darwinismo. La frase de que “la naturaleza vive en una compe-
tencia constante”, si por supuesto que existe competencia, pero 
también hay cooperación y sistemas simbióticos que no se visibi-
liza y que son parte de la Sofía de la naturaleza.
2. Antropocentrismo. Derivado de sistemas religiosos monoteístas, 
en su mayoría, debe eliminarse de nuestro sistema de pensarnos 
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en el cosmos. Es urgente un pensamiento y una praxis cosmocen-
trista.
3. Racionalista y cartesiana. Estos sistemas de pensamiento here-
dados del eurocentrismo, debe ser superado con una identidad 
holista, integradora de las realidades.
4. Mecanicismo. Nuestra vida se ha convertido en una cotidianidad 
extremadamente mecánica y automática, de ahí que identifica-
mos el vitalismo de todos los seres vivos que pueblan el mundo.
5. Cientificismo. Se ha depositado una confianza excesiva al cien-
tificismo académico, por lo tanto nos adeudamos con nuestras 
propias intuiciones humanas.
6. Usura como un axioma del sistema capitalista. Se podría repen-
sar una economía solidaria con la humanidad y con todo el cos-
mos. 
4. El aporte de las religiones
En todas las religiones se tiene al ser humano como el cuidador y 
custodio de la creación/naturaleza (Ver artículo de N. Míguez, página 11). 
Existe una conciencia humana de lo “sagrado” que es donde surge el Homo 
religiosus, que es muy anterior al homo sapiens sapiens y al neandertaliense 
(Pinkler 2005). Lo “sagrado” se hacía presente en el hombre más arcaico, 
que ansiaba conservar esa situación, por eso el ser humano es también, 
por esencia, tradicional y trata de retornar al principio. 
El mundo secular que hoy nos rige ha perdido la capacidad de re-
conocimiento de los espacios sagrados, las relaciones sagradas y el tiempo 
sagrado y esto es así, porque en la historia aparece un “ídolo sagrado” que 
tiene mucha acogida y arrastre, el capital. De ahí que las religiones siguen 
existiendo claro, pero alineadas y fraguadas, en su mayoría, por este culto 
al ídolo sagrado, el dinero.
El reto, casi en todos los casos, sería un volver a los orígenes reli-
giosos. Todas las religiones monoteístas en sus orígenes cuentan con un 
principio sagrado dedicado el universo. En la historia, esta relación de lo 
humano y el universo ha cambiado, pues emerge en el escenario histórico, 
un sistema lucrativo y económico de usura, que es el capitalista. En el caso 
del cristianismo, nos hemos distanciado de nuestro universo cercano, del 
“aquí y ahora” por pensar en un “paraíso del más allá”, en el premio de la 
“vida eterna”. Hoy estamos llamadxs a un cambio de paradigma de pro-
ducción, de consumo, de reflexión teológica, de valores, de ética.
Es importante remarcar la importancia del rol que juegan las reli-
giones en la vida política y social de la humanidad. Las religiones son 
constitutivas a las sociedades, no se puede ignorarlas o pasar por alto su 
aporte. De ahí que se trata de incorporar las religiones y espiritualidades a 
la cotidianidad de nuestras vidas para que le devuelva una visión sagrada 
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al mundo. Por otra parte, cuando las religiones intentan explicar el origen 
de la vida, la finitud, el sufrimiento, etc., bien lo podrían hacer ahora re-
creando el lenguaje religioso, sus mitos, sus metáforas para que responda 
a la situación de crisis planetaria. Por ejemplo ¿hablar hoy de “la vida eter-
na”, cuando la vida está amenazada y pareciera que el fin es a corto plazo? 
Finalmente, si las religiones aportan con una moral a la población 
y las sociedades, es mejor apuntar a la ética de las personas. Una moral 
reflexionada o una nueva filosofía de vida en relación con la Otredad bajo 
condiciones de justicia y equidad; esta ética debe fraguar en una nueva 
forma de hacer política, con esto podríamos cerrar un círculo de ética y 
política de justicia con la tierra y el universo.
4.1  La “salvación” en el cristianismo
La salvación (soteriología), es parte importante del quehacer cristia-
no, de la religión cristiana, así que ahora nos adentraremos en una mira-
da ad intra nuestras iglesias, nuestras doctrinas, nuestras lecturas bíblicas 
centradas en “la salvación escatológica”. Una frase importante en boca de 
Juan Bautista afirma: “Den frutos que prueben su conversión y no piensen que 
baste decir; somos descendientes de Abrahán. Porque les aseguro que Dios puede 
sacar piedras descendientes de Abraham”. La salvación se hará presente por 
la fe manifestada en conversión y en obras de solidaridad cósmica y no 
por pertenencia a alguna religión, cultura, etnia con atribuciones de ser 
“elegidx2s de Dios”.  
En mateo 5,48 Jesús hace un llamado a la perfección y a la santidad: 
“Ustedes sean perfectos como su Padre celestial es perfecto”. Esa perfec-
ción humana es posible en la medida en que le brindemos profundidad 
(espiritualidad) y hondura: a la materialidad de la vida, incidir en nuestro 
espacio físico y temporal con una ética del cuidado con la creación. Esa 
perfección constante la debemos buscar, a imitación de un Dios todoamoro-
so y misericordioso con todas sus creaturas. 
Nuestra existencia debe estar anclada en nuestro presente: “A cada 
día le basta su propio afán” (Mt 6, 34b), esto significa una espiritualidad po-
lítica, la consciencia ética que nos compete a cada unx, para aportar en las 
soluciones de un planeta que grita por nuestra ayuda, y lo debemos hacer 
en dos dimensiones: personal (espiritualidad) y en la “polis” (comunidad 
de vida), por eso muchxs filósofxs hablan de una “espiritualidad política”, 
como de esa urgencia de actuar comunitariamente desde la indignación 
hasta la propuesta política. Una ética cristiana centrada en la búsqueda 
de lo esencial y no la acumulación de cosas superfluas a costa del trabajo 
esclavo y del extractivismo. Pues el/la verdaderx seguidor(a) de Jesús, no 
necesita bienes y recursos: “Si quieres ser perfecto, ve a vender lo que tienes y 
2 En este artículo se opta por un lenguaje inclusivo representado por la “x” para hablar de cual-
quier ser humano más allá de su género.
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dáselo a los pobres; así tendrás un tesoro en los cielos. Luego ven y sígueme” (Mt 
19,21). La misión cristiana, se la hace despojadxs de todo cuanto se posee, 
en la profundidad de sentirse completamente libre, sin que las comodida-
des del orden actual nos inmovilice. Las iglesias y los (sólo dejo en mas-
culino, enfatizando que el liderazgo está centrado sólo en varones) líderes 
religiosos deben ser los primeros en testimoniar la libertad de tener, solo 
lo suficiente.
Hoy, ante tanta tragedia humana, muchxs claman al estilo de: “Señor, 
sálvanos que nos hundimos” (Mt 8,25b), pero presiento que la solución está 
en las palabras de Jesús, cuando interpreta todas las enseñanzas judías en: 
“Amarás al Señor, tu Dios con todo tu corazón….Amarás a tu prójimo como a ti 
mismo. En estos dos mandamientos se basa toda la Ley y los Profetas” (Mt 22, 37-
40). Si esto fuera la respuesta, nos envía a reconocernos semejantes, a vivir 
con empatía unxs con otrxs, más allá de toda diferencia étnica, cultural, 
religiosa, de clase o de género. Hoy todas estas categorías son un obstácu-
lo para vivir el Shalom de Dios. 
El “amor” al prójimo es un profundo respeto hacia la Otredad, in-
cluso cuando hablamos de otros seres del universo, cuidar del vínculo que 
nos une y nos re-liga con Dios y con lxs otrxs. Un amor en dos direcciones, 
incorporando clave ecológica, es decir, una relación armónica con todo el 
cosmos, custodios de la sacralidad del universo entero. La religión cristia-
na está obligada releer estos textos con claves ecológicas e incorporando 
las cosmovisiones de nuestros pueblos. La salvación que anuncia el cris-
tianismo solo puede ser entendida en clave holística, cósmica realizada en 
comunidades de vida.
¿La salvación es posible fuera de la institucionalidad eclesial? Las 
iglesias cristianas de hoy, están permeadas por el imperialismo, capita-
lismo, patriarcado, colonialismo, etc., es decir, por todos los sistemas de 
muerte que no condicen con el mensaje de Jesús, sobre la comunalidad, 
comensalidad, gratuidad, inclusión, samaritanidad de todos y todas. Por 
eso, debemos crear espacios alternativos, vinculados a los movimientos 
sociales, en donde vivamos una espiritualidad política por una nueva hu-
manidad y de la mano con la ecología profunda.
4.2  La reflexión ecológica en las iglesias cristianas
Hasta el momento ninguna de las confesiones e iglesias cristianas 
ha logrado incidir en un mayor y mejor cuidado de nuestro ambiente, de 
nuestro espacio vital. Hubo esfuerzos a lo largo de la historia, por citar 
uno reciente en la iglesia católica, la Encíclica Laudato Sii (2015), que tiene 
un pronunciamiento religioso y político pero que no ha logrado sensibili-
zar realmente a la comunidad católica respecto a la urgencia de hacer cam-
bios profundos y cotidianos en nuestra forma de vivir y estar en el mundo. 
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De ahí que es necesario traspasar las confesiones cristianas insti-
tucionales y entrar a la esfera espiritual personal para una comprensión 
holística de este espacio vital. En esta esfera espiritual, sí es posible un 
crecimiento ilimitado. Para este crecimiento espiritual continuo y cada vez 
más profundo está la religión y la teología que crean caminos de encuen-
tro con la Otredad, esa divinidad que es de otra dimensión, más allá de 
los nombres que puedan darle las religiones. Las iglesias cristianas deben 
fundamentar las bases de una visión re-ligada entre lo humano y el mun-
do que lo rodea, Las mismas relaciones deberían ser catalogadas como 
“sagradas” por las iglesias cristianas (ojalá en todas las religiones) para 
que tengan la autoridad divina de que las comunidades humanas se auto-
-comprendan parte y extensión del mundo y de lo Divino. 
4.3  La agenda urgente para la iglesia cristiana de Latinoamérica 
y el Caribe
Presiento que nos hace falta recuperar esta genealogía religiosa que 
nos permita encontrar nuevamente el camino ante la crisis ambiental que 
vivimos. Devolverle lo sagrado de cada elemento, de cada sistema vivo y 
de cada relación inmanente al universo y su funcionamiento. Para esto, 
está el quehacer religioso y ético del cristianismo. Entendiendo las religio-
nes como Boff (1996) nos propone: “una re-ligación, entre la humanidad y la 
divinidad, entre la humanidad y su entorno, entre la humanidad misma”
Pero al mismo tiempo, urge relacionar nuestras religiones y sus eti-
cidades con la situación sociopolítica y ambiental actual que nos oprime. 
Esto nos brindará la información necesaria de que las sociedades humanas 
no están organizadas de forma sustentable, no estamos compartiendo el 
trabajo en forma igualitaria y equitativamente, así como no estamos com-
partiendo los recursos que se dispone en la actualidad, sin olvidar que 
debemos ser conscientes de lo finito que resulta nuestro planeta, para la 
voracidad del sistema capitalista que impera en el mundo. 
Concuerdo el aporte de Capra que cito a continuación (2009) identi-
ficando la genealogía de la crisis ambiental y apuntando dos alternativas 
para una práctica ecológica integral y profunda:
Todas las amenazas a las que nos enfrentamos son, síntomas de una enfer-
medad cultural y espiritual que aflige a la humanidad…existe la búsqueda 
de la sabiduría necesaria para cambiar la sociedad obsesionada con el creci-
miento y el consumo material ilimitados a una civilización sustentadora de 
la vida, el cual comprende de dos pasos: 1)la comprensión de los obstáculos 
muy reales que se interponen en la vía de la transformación liberadora y 2) 
la formulación de una “cosmología de la liberación”, una visión de futuro 
lo suficientemente fascinante como para que nos sostenga en la transfor-
mación del proyecto humano que actualmente está en marcha. (Prefacio de 
Capra en el libro de Hathaway y Boff, 2009:15).
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Mucho hablamos de la deshumanización presente, lo cual está in-
trínsecamente unido a la forma de ser y estar presente en el mundo. Si 
logramos identificar los obstáculos reales que enfrentamos podremos for-
mular esa cosmología o tao de la liberación y desde las religiones trabajar 
por ello. Me parece que esto es posible si nos encaminamos en una ecolo-
gía profunda y en una espiritualidad política que se convierta en el eje de 
nuestra praxis y nuestro quehacer cristiano.
Y, cuando se habla de una “espiritualidad política”, hablo de ese 
modo de “ser y estar” en el mundo, conscientes de nuestra realidad y de 
nuestra responsabilidad. No estamos aquí por azar, y no llegamos a este 
punto por mero tránsito de la historia y la evolución. Encontrar nuestros 
propios sentidos y motivaciones es parte de nuestras espiritualidades. 
Hoy en día, esos sentidos de vida deben responder a la urgencia planeta-
ria ¿Qué debo y qué puedo hacer yo para aportar al sistema de vida? 
Todas las religiones, pero especialmente la cristiana, deben canalizar 
nuevamente esas espiritualidades, haciendo un cambio dentro del seno de 
cada una de ellas desde la problemática ecológica global, Un cambio en el 
patrón de consumo, en la práctica solidaria, en las doctrinas superfluas, en 
la de-construcción de paradigmas patriarcales y coloniales. Eso significa 
ampliar la mirada, levantar la cabeza hacia el mundo y eclosionar de esas 
“burbujas cristianas”, en las cuales se han convertido nuestras iglesias, 
aisladas del mundo de hoy y de sus crisis que la acompañan.
Un cristianismo auténtico debe volcar su práctica y su quehacer en 
el Jesús de la historia. Él propuso nuevas relaciones entre los seres huma-
nos, misericordia, justicia social, jubileo, economía solidaria, solidaridad, 
gratuidad. Todo esto es parte de una agenda urgente cristiana para nues-
tro continente.
4.4  Espiritualidad cristiana y ecológica
Puede haber espiritualidad sin religión, pero no puede haber reli-
gión sin espiritualidad, sin la experiencia de la divinidad en el mundo. 
Y, algunas religiones gozan de tanta institucionalidad que han perdido 
el horizonte de la espiritualidad, lo cual cada una de las religiones está 
llamada a recuperarla. Escuchándonos atentamente, podemos percibir en 
nuestra hondura, llamadas de compasión, de armonía, y de identificación 
con otrxs y con el gran Otro: Dios. Cobramos conciencia de una Presencia 
que siempre nos acompaña, de un Centro en torno al cual organizamos 
nuestra vida interior y del que proceden los grandes sueños y el sentido 
último de la vida.
Los beneficios de vivir la espiritualidad ecológica, es superar la ló-
gica lineal del mundo, el ansia desmedida de consumir, de poseer, del 
PODER. La espiritualidad crea espacio para la lógica de la coexistencia, la 
cordialidad y la veneración ante la realidad única – la Otredad- de cada 
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ser, y ante la comunión con todas las cosas y con Dios. La integración de 
la inteligencia espiritual con otras formas de inteligencia de forma tal que 
de nuevo podemos ser bienvenidxs como compañerxs en la gran aventura 
planetaria y cósmica.
Pero si la identificación de la espiritualidad es “cristiana”, implica 
un caminar por sendas de quien fue nuestro inspirador, Jesús y no tan-
to de las iglesias cristianas que se han institucionalizado y desvinculado 
de la vivencia evangélica. Las iglesias cristianas, en su mayoría, no son 
portadoras de buenas noticias para los pobres, las mujeres, la negritud, 
los niños, los indígenas, la tierra. Su institucionalidad calca modelos de 
injusticia social dentro de sí, por lo tanto, perdieron la voz profética y su 
práctica liberadora. Es interesante cómo en muchos países, se van creando 
movimientos ecuménicos al margen de las iglesias con una espirituali-
dad política y cristiana renovada. Esto es motivo de esperanza, para una 
agenda latinoamericana que ensaye nuevos modelos de cristianismo que 
responda, de alguna manera, al grito del planeta viviendo re-ligaciones 
con la Otredad y con todo el entorno que les rodea desde una nueva ética 
del cuidado.
5. Conclusiones
Las políticas internacionales en el cuidado de los sistemas de vida, 
no están dando resultados óptimos para frenar el gran desastre planetario 
que afectaría a todo el cosmos. Tampoco están siendo efectivos los do-
cumentos religiosos y los llamados a la consciencia ecológica que se dan 
continuamente en estos espacios y en todas las religiones, muchas veces 
en forma colectiva y otras de forma aislada, surgen de las bases y de las 
cabezas de cada una de las religiones pero sin lograr la incidencia que 
requerimos.
De ahí que la “ecología profunda” promueve una nueva espiritua-
lidad política que nos motive al aporte de todas y todos, desde nuestro 
quehacer religioso y espiritual. Re-crear nuestras posturas y conductas 
que nos lleven a cambios más profundos y sostenidos en el tiempo.
Superar el antropocentrismo vigente en nuestra religión cristiana y 
aprender de nuevo de las enseñanzas bíblicas, que si bien están permea-
das por algunas categorías de discriminación como la del género y la de la 
raza, cultura; están libres de una organización capitalista como la nuestra. 
Unas relecturas desde la clave ecológica, que incluya recrear el lenguaje 
religioso cristiana, incluso.
De ahí que podemos rescatar una forma de permanecer en este pla-
neta dando una lucha frontal a un sistema de producción que produce la 
dueñidad de la que habla Rita Segato, el pecado social y estructural en su 
máxima expresión, vomita seres humanos despojados de toda dignidad 
(sacralidad). Nuestras comunidades de fe, deben contemplar una línea de 
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reflexión ecológica de la co-responsabilidad en constante aprendizaje de 
las espiritualidades y cosmovisiones de los pueblos originarios del Abya 
Yala que saben de sistemas de vida sustentables en el tiempo.
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